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¿QUÉ ES LA MENTE? 

Gabriel Burgos Suárez 

 

El Dr. Taimni, con base en el tratado Pratyabhijna Hiradam, consistente de 20 aforismos, 

escribió el libro El Secreto de la Realización Directa, en donde presenta claros comentarios 

para ayudarnos a esa realización, trata a profundidad la naturaleza de la mente, y para 

conducirnos sabiamente, nos lleva de continuo al estudio simultaneo de algunos aforismos de 

Los Yoga Sutras de Patanjali en donde se considera también a la mente. Él nos muestra allí el 

origen y desarrollo de la mente, las limitaciones relativas en que nos envuelve, cómo 

transformarla para que, paso a paso, actúe con máxima eficiencia en los niveles más elevados 

del Ser, y cómo ir liberándonos de sus ataduras para lograr nuestra plena Realización Directa. 

El estudiante cuidadoso puede verse extrañado, cuando lo considera por primera vez, al 

encontrar en nuestros conocidos siete planos de la naturaleza que la mente concreta aparece 

como el elemento superior de la personalidad y la mente abstracta como el elemento inferior 

de la individualidad, y que, a la vez, se nos hable de la Mente Divina. Esa Mente Divina no 

puede ser indudablemente la misma mente concreta o abstracta de los siete planos de la 

naturaleza. Su naturaleza tiene que ser infinitamente superior. Es más, tiene que ser anterior a 

cualquier manifestación, puesto que la manifestación procede de esa Mente Divina. 

¿Hay entonces mente en otros niveles distintos de lo que hemos acostumbrado a llamar mente 

en la constitución septenaria del ser humano? El Dr. Taimni, en sus comentarios sobre los dos 

libros citados, nos dice categóricamente que sí.  Examinemos esto. Todo procede de El 

Absoluto, en Él no hay ninguna limitación; en Él está todo y Él está en todo, total y 

plenamente. Está en lo infinitamente grande como en lo infinitamente pequeño. No un poquito 

de Él sino la totalidad de Él. No se fracciona, aunque hay infinitas fracciones en todos los 

niveles materiales de la manifestación, tanto en los niveles físicos concretos como en los más 

sutiles no perceptibles por nuestros sentidos. 

Para que haya una manifestación, se necesitan dos estados: el Espíritu y la Materia. Ambos 

estados son divinos pues proceden de la Divinidad Absoluta, pero son muy diferentes en su 

manifestación. El Espíritu es siempre el mismo, subjetivo, eterno, inmortal; la Materia es 

siempre cambiante, objetiva, transitoria, mortal. La manifestación tiene por objetivo la 

Realización del Ser, de nuestra naturaleza espiritual; el medio que lo permite es la materia en 

forma de instrumentos o cuerpos que utiliza el Ser. La evolución es por consiguiente el 

desarrollo de la conciencia en el campo subjetivo, y el desarrollo necesario de las formas en 

el campo objetivo. Conciencia y cuerpos se van desarrollando simultáneamente para que se 

cumpla el Plan Divino que tiene su origen en lo inmanifestado. 
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 El mecanismo para que la Conciencia Inmanifestada se ponga en contacto con el Mundo 

Inmanifestado, y luego se proyecte para manifestarse gradualmente en los varios campos 

sutiles hasta descender al campo objetivo o concreto, es la mente. Pero si tras de todo está la 

Conciencia Divina infinitamente poderosa y omnipotente, si en la Mónada está esa Conciencia 

Divina que todo lo abarca y lo comprende, ¿por qué se necesita un intermediario, que es la 

mente, para esa tarea? Esto se debe a que la Conciencia Individual, al surgir en algún momento 

como un punto de la Conciencia Universal, se envuelve en materia, primero del mundo más 

sutil y luego de mundos menos sutiles y, por consiguiente, más densos — perdiendo en cada 

paso conocimiento, fuerza, energía y poder— hasta llegar al físico, en donde el oscurecimiento 

es máximo, y lo que es activo en lo Universal, deja de serlo en lo individual para quedar en un 

estado potencial. En la Mónada está todo en potencia, y el objeto de la evolución es que eso 

potencial se vaya volviendo progresivamente activo en su retorno a lo Universal a base de 

esfuerzo propio, pues nada es gratuito; cada Mónada debe realizar por sí misma su naturaleza 

Divina esencial. La mente empieza a cumplir esa tarea desde cuando aparece por primera vez   

el campo de Lo Inmanifestado. ¿Cómo es eso? 

Al comienzo de este artículo veíamos que la Mente Divina es anterior a cualquier 

manifestación. Tiene lugar en lo inmanifestado. Esto nos muestra cuán acertado estaba Platón 

cuando nos decía que las ideas vienen primero. Podemos ver que siempre es así, con algunos 

ejemplos imperfectos, por supuesto, de nuestra experiencia cotidiana —la sinfonía está oculta 

en la mente del compositor antes de plasmarla en partituras para ser interpretadas por la 

orquesta; el edificio está completo en la mente del arquitecto antes de empezar a construirse, 

y así sucesivamente. Del Absoluto procede la Ideación Divina que se plasma como el Plan 

Divino en la Mente Divina. ¿Y qué es la Mente Divina? 

La mente es el mecanismo que surge de la unión de la conciencia con el instrumento que usa 

en cualquier nivel.   En la Mente Divina la unión es perfecta — la Conciencia Universal 

Inmanifestada envuelta en su instrumento que es la Materia Universal Inmanifestada. Todo 

allí se desarrolla dentro de la perfecta Armonía Universal. 

Pero no nos sucede así a nosotros como Mónadas. En un ser muy primitivo el desarrollo de la 

conciencia es muy pequeño, en lo físico su cerebro está muy poco desarrollado, sus emociones 

lo manejan todavía sin el control de un intelecto incipiente. Ve y observa al mundo de su 

entorno a través del mecanismo de una mente primitiva en los niveles más densos de la mente 

concreta. La conciencia no percibe sino lo que la mente le muestra, que es muy poco, y que es 

lo único que le puede servir en el momento por el cual está pasando. 

La mayoría de los seres humanos actúa movida por sus innumerables emociones, atrapada 

dentro de una mente intelectual razonadora separatista; la conciencia no puede percibir sino 

eso. Pero hay otros seres más avanzados que actúan movidos por una mente inteligente 

reflexiva unificadora; y otros aún más evolucionados, cuya conciencia está centrada en niveles 

superiores, que actúan a través de una mente intuitiva, o más allá, a través de una mente 

volitiva, o más y más allá, en niveles cercanos a la fuente Divina, hasta cuando se liberan de 
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mentes, condicionamientos y ataduras porque los han superado y han dejado de ser de utilidad 

alcanzando la Realización Directa. 

El Dr. Taimni nos muestra magistralmente a través de su libro, qué es la mente, cómo actúa 

en todos los niveles del ser, cuál es su propósito de envolvernos dentro de sus redes para 

adquirir la educación y la maestría que nos llevará a la meta de la Realización Directa si 

logramos llegar a estar suficientemente despiertos como los Benditos Seres que aprendieron 

todas las lecciones y lograron liberarse por completo de la mente y de sus redes. 

 

 

 


